
En la Feria del año veintiuno
La secunda se> suspendió 

porque; la empresa no liabía 

pagado a lo / torero/. E l G o- 

bernador~ civil nombró a 

una comisiórv. extramunici- 

pal para organizar-" festejo/.

E l Ayuntamiento acuerda 

p ed ir- la  destitucióiv. de- 

dicka autoridad gubernativa

La leyenda del toro «Poca- 

pena» i}ue> mató a Granero 

en Madrid y su estancia erv. 

lo / córrale/ de nuestra plaza

gllilllilllüliilg m..g un v¡ej0 aficionado de Ciudad Real 

hemos oído presumir de la categoría de los carteles 

que se daban en las Ferias del primer cuarto de siglo 

en la plaza de toros de la capital. Y efectivamente, es 

verdad. Ocasión ha habido por nuestra parte de repa­

sar la prensa de entonces, especialmente «El Pueblo 

Manchego» y «Vida Manchega», así como algunos 

ejemplares de folletos y programas de feria que han 

caído en nuestras manos. En todos ellos se destacai 

con la importancia que merece, los carteles de las 

corridas que se celebraban, que solían ser dos.

Así ocurrió en el año 1921, sin duda para quien 

ahora se eche a la cara los programas de cestejos 

editados en las imprentas de A4aximino Díaz y Enrique 

Pérez. Pero no sucedió así, ni mucho menos, como 

verá el lector, si sigue atendiendo pacientemente al 

relato que vamos a ofrecerle.

A 1.° DE AGOSTO Y SIN TOROS

También por entonces había dificultades para 

confeccionar un buen programa de festejos. Supone-

Un aspecto parcial de la Plaza de Toros en la época a que se refiere este trabajo

se 
anunciaron 

dos 
corridas 

de 
¿oros
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